
ÁMBITOS CONTENIDOS

 » Ayudarles a participar en la Eucaristía dominical.
 » Las cuatro dimensiones de la vida cristiana: testimonio, liturgia, servicio 

y comunión.
 » Trabajar la imagen de Dios.

OBJETIVOS DEL ENCUENTRO

 » Acercar a los chicos/as a la vivencia más intensa de la eucaristía sema-
nal.

 » Motivar a una participación activa en la celebración eucarística.
 » Identificar la eucaristía como un momento festivo, igual que hacemos en 

otros momentos de nuestras vidas.

ESTRUCTURA

ACOGIDA
Ninguna en especial

INTERIORIDAD/ORACIÓN
Momento de oración inicial con la canción: www.youtube.com/
watch?v=Pjv19I7xbSg (Axel: Celebra la vida)

DINAMICA DE TRABAJO (SECUENCIADA) 
1.- Primer momento: fechas importantes (5 min)
Se reparte una hoja a cada chico/a en la que está fotocopiado un calendario 
anual.
En ese calendario tienen que marcar, de memoria, las 10 fechas más impor-
tantes  que recuerden. No darles más pistas, que cada uno marque las que 
le parezca importantes.
Lo más normal es que pongan cumpleaños, algún aniversario (novios/as), 
fiestas importantes (Navidad, etc.)

2.- Segundo momento: (15 min)
Que cada uno comente cuáles son las 10 fechas que ha señalado, y por qué 
son importantes para él. Intentar que hablen todos los chicos/as.

Betania
ENCUENTRO

Proyecto Marco 
de Pastoral

LOCAL
Lugar habitual de 
reunión

AMBIENTACION
Imagen proyectada 
en la pantalla (ver 
imagen “Anexo 
1“) mientras van 
entrando en la sala. 
Se mantiene hasta el 
inicio de la reunión.

MATERIALES
•	 Ordenador 

con conexión 
a internet y 
altavoces

•	 Imprimir una hoja 
con un calendario 
anual para cada 
chico/a.

•	 Un bolígrafo/lápiz/
rotulador para 
cada persona.

•	 Anexo 2: 
calendario anual 
(1 fotocopia por 
persona).

DURACIÓN
1 hora

celebra
la vida

Proyecto Marco 
de Pastoral



Preguntarles por qué se celebran esas cosas, 
dirigir la conversación para que se den cuenta 
de que esas fechas son pequeñas “acciones de 
gracias” por la vida de las personas queridas, 
aniversarios, etc.

3.- Tercer momento: las celebraciones de Jesús 
(30 min)

Comparar estas celebraciones cotidianas que 
marcamos en nuestros calendarios con las ce-
lebraciones de Jesús: centrar en torno a las “co-
midas de Jesús”, que terminan en la celebración 
por excelencia, la Eucaristía. 
En la relación con Jesús, hay razones para ce-
lebrar ese amor de Jesús en nuestra vida. Es la 
gran “acción de gracias” del cristiano.

Leer y comentar los siguientes textos:
Comidas de Jesús en Betania:
Las comidas de Jesús ocupan un lugar consi-
derable en la tradición evangélica. Comer con 
otras personas fue para Jesús una forma pri-
vilegiada de dar a conocer el proyecto de Dios. 
A Jesús le encontramos dando de comer a una 
gran multitud, sentado a la mesa de quienes 
le invitaban, o en la última cena con sus dis-
cípulos. Las comidas fueron tan importantes 
en su vida, que cuando resucitó sus discípulos 
le reconocieron con frecuencia al compartir la 
mesa con Él. Su vida no se entiende sin estas 
comidas, y tampoco su muerte, porque en cier-
to modo Jesús murió por la forma en que comía. 
No es extraño que la forma de comer fuera una 
cuestión muy importante para sus discípulos 
también.
En algunas comidas Jesús compartía mesa con 
personas que no gozaban de buena reputación:
Mc 2,14-17. Jesús come con recaudadores de im-
puestos en casa de Leví. 
Lc 19,1-10. En casa de Zaqueo, Jesús no sólo 
come, sino que incluso se hospeda.
Estas comidas con publicanos y pecadores le 
crearon numerosas críticas por parte de fari-
seos y otras personas. Pero la respuesta de Je-
sús a todos ellos tiene que ver con que “la sal-
vación es para todos, no para unos pocos“. Ahí  

vemos con claridad que las comidas de Jesús 
son parte de su misión. 
Finalmente la comidas de Jesús tienen mucho 
que ver con la llegada del reinado de Dios. Esta 
relación aparece en sus parábolas y en su pre-
dicación. Ya los profetas habían relacionado las 
comidas con el cumplimiento de las promesas 
de Dios (Is 2). Jesús asume y amplía esta rela-
ción. El reino es un gran banquete en el que los 
puestos de honor se organizan de otra manera; 
un banquete al que hay que invitar sobre todo 
a los ciegos, cojos, lisiados, indigentes, etc (Lc 
14). Jesús no renunció a este comportamiento 
contracultural, porque sus comidas expresa-
ban y hacían presente el Reinado de Dios que 
anunciaba en su predicación.

Otras celebraciones (bodas de Caná: Jn 2, 1-12)
“Al tercer día hubo una boda en Caná, un pueblo 
de Galilea. La madre de Jesús estaba allí,  y Jesús y 
sus discípulos también habían sido invitados a la 
boda. En esto se acabó el vino, y la madre de Jesús 
le dijo:
–Ya no tienen vino.
Jesús le contestó:
–Mujer, ¿por qué me lo dices a mí? Mi horad aún no 
ha llegado.
Dijo ella a los que estaban sirviendo:
–Haced lo que él os diga.
Había allí seis tinajas de piedra, para el agua que 
usan los judíos en sus ceremonias de purificación. 
En cada tinaja cabían entre cincuenta y setenta li-
tros. Jesús dijo a los sirvientes:
–Llenad de agua estas tinajas.
Las llenaron hasta arriba, y les dijo:
–Ahora sacad un poco y llevádselo al encargado de 
la fiesta.
Así lo hicieron, y el encargado de la fiesta probó el 
agua convertida en vino, sin saber de dónde había 
salido. Solo lo sabían los sirvientes que habían sa-
cado el agua. Así que el encargado llamó al novio y 
le dijo:
–Todo el mundo sirve primero el mejor vino, y 
cuando los invitados ya han bebido bastante, sir-
ve el vino corriente. Pero tú has guardado el mejor 
hasta ahora.



Esta fue la primera señal milagrosa que hizo Jesús 
en Caná de Galilea. Con ella mostró su gloria, y sus 
discípulos creyeron en él.“

La última cena (institución de la eucaristía): 
Mc 14, 12-25
“El primer día de la fiesta en que se comía el pan sin 
levadura y se sacrificaba el cordero de Pascua, los 
discípulos de Jesús le preguntaron:
–¿Dónde quieres que vayamos a prepararte la cena 
de Pascua?
Entonces envió a dos de sus discípulos, diciéndo-
les:
–Id a la ciudad. Allí encontraréis a un hombre que 
lleva un cántaro de agua; seguidle, y al amo de la 
casa donde entre le decís: ‘El Maestro pregunta: 
¿Cuál es la sala donde he de comer con mis discípu-
los la cena de Pascua?’ Él os mostrará en el piso alto 
una habitación grande, dispuesta y arreglada. Pre-
parad allí la cena para nosotros.
Los discípulos salieron y fueron a la ciudad. Lo en-
contraron todo como Jesús les había dicho, y prepa-
raron la cena de Pascua.
Al anochecer llegó él con los doce discípulos. Mien-
tras estaban a la mesa, cenando, Jesús les dijo:
–Os aseguro que uno de vosotros, que está comien-
do conmigo, me va a traicionar.
Ellos, llenos de tristeza, comenzaron a preguntarle 
uno por uno:
–¿Soy yo?
Jesús les contestó:
–Es uno de los doce, que está mojando el pan en el 
mismo plato que yo. El Hijo del hombre ha de reco-
rrer el camino que dicen las Escrituras, pero ¡ay de 
aquel que le va a traicionar! Más le valdría no haber 
nacido.
Mientras cenaban, Jesús tomó en sus manos el pan, 
y habiendo dado gracias a Dios lo partió y se lo dio 
a ellos, diciendo:
–Tomad, esto es mi cuerpo.
Luego tomó en sus manos una copa, y habiendo 
dado gracias a Dios se la pasó a ellos, y todos be-
bieron. Les dijo:
–Esto es mi sangre, con la que se confirma el pac-
to, la cual es derramada en favor de muchos. Os 
aseguro que no volveré a beber del fruto de la vid 

hasta el día en que beba vino nuevo en el reino de 
Dios.“

CONCLUSIONES Y RECOGIDA FINAL
Todos celebramos los momentos y aconteci-
mientos que son importantes para nosotros. 

De igual forma, Jesús sabe compartir con otros 
las comidas, las fiestas y en especial la últimas 
cena con sus apóstoles, sus personas más que-
ridas, como signos de lo que para él todos los 
hombres somos seres amados por él y por el 
Padre.

En el fondo esta celebración de la eucaristía es 
una “fiesta de la vida“, la que él nos regala a to-
dos nosotros dando su vida por sus hermanos. 

Dejamos un momento para que cada uno pue-
da pensar en las cosas que debe celebrar de su 
encuentro con Jesús. ¿Qué he vivido con Él que 
me sale celebrar? 

Compartir brevemente con el grupo estas ex-
periencias vividas. Intentar que participen to-
dos los chicos/as.

ORACION FINAL Y ENVIO
“Señor, sentarme a tu mesa en el banquete de 
la Eucaristía es un privilegio que me hace com-
partir con mis hermanos todo lo que nos une, 
dejando a un lado nuestras diferencias.
Permíteme actuar con libertad en la celebra-
ción de tu muerte y resurrección, y que seas 
para mí ejemplo de vida todos los días.“

A tu amparo y protección (cogidos de las ma-
nos) y despedida.



ANExO I



ANExO II. MI CALENDARIO ANUAL: 10 FECHAS MÁS IMPORTANTES

ENERO FEBRERO

MARZO ABRIL

MAYO JUNIO

JULIO AGOSTO

SEPTIEMBRE OCTUBRE

NOVIEMBRE DICIEMBRE


